
La India, a la espera de ser una gran 

potencia 

Democracia política, potencia demográfica y crecimiento económico no alcanzan. La 

India aún padece mucha pobreza y corrupción. 

Durante los últimos diez años, artículos académicos, libros y comentarios 
periodísticos anunciaron una próxima irrupción de la India al rango de Gran 
Potencia Mundial. Me propongo en este artículo analizar dicha eventualidad y sus 
consecuencias para la política internacional de nuestro país. 

La India ganó su independencia de Gran Bretaña en 1947. Era una sociedad 

conservadora, jerárquica, predominantemente rural y muy heterogénea en 

términos étnicos, religiosos, regionales y sociales. En el campo de la economía, su 

sector agrícola era sumamente atrasado, su industria poco desarrollada y más del 

80% de la población no sabía leer ni escribir. 

Durante la segunda parte del siglo veinte, con coraje y sobre bases endebles, los 

gobiernos de la India se propusieron construir en simultáneo una democracia 

liberal y una economía industrial moderna. Los resultados obtenidos fueron 

alentadores, pero el camino que aún resta por andar es extenso. 

En las décadas posteriores a su independencia, la India optó por un modelo de 

desarrollo socialista con un fuerte énfasis proteccionista y dirigista. Se priorizó la 

industria pesada, la agricultura y la educación universitaria y se postergó la 

infraestructura, la salud pública y la educación primaria y secundaria. 

El Estado indio administró un "capitalismo de amigos", que principalmente 

enriqueció a un grupo de políticos y funcionarios corruptos. El crecimiento anual 

promedio fue del orden del 2.5% por año y la India no obtuvo ni los resultados 

educacionales que algunos países socialistas lograron alcanzar, ni supo desatar las 

energías empresarias en pos del desarrollo (como sí sucedió en Japón, Corea o 

Taiwán). 

A partir de 1991, los gobiernos de la India decidieron introducir profundas reformas 

en su régimen económico. Mayor integración a la economía mundial, 

desregulaciones, privatizaciones y una sustancial reducción de las prácticas 

intervencionistas en el mercado de cambios, en el otorgamiento de créditos y en 

materia de controles de precios. Dichas reformas modificaron positivamente el 

escenario económico. 

La economía creció rápidamente a tasas anuales promedio del 5.7% entre los años 

1992 y 2002. La tasa se aceleró al 9% durante los años 2003-2007 y posteriormente 

se moderó a un 5,5% durante los últimos seis años. 



La liberalización económica sacó a millones de personas de la miseria y le permitió 

a la India incorporarse exitosamente al proceso de globalización en marcha a través 

del desarrollo de un sector dinámico de industrias "de la información" (cuyas 

exportaciones alcanzaron los US$ 70 mil millones en el 2013) y de "productos 

farmacéuticos genéricos", así como la internacionalización de un grupo de grandes 

empresas nacionales (Tata, Wipro, Reliance, Infosys, Mahindra entre otras). 

La tasa de ahorro doméstica se incrementó y alcanza casi al 30% del PBI y amplios 

sectores populares se incorporaron a la clase media. En el campo de la salud y la 

educación, las mejoras fueron significativas aunque insuficientes si consideramos la 

magnitud de los problemas de pobreza y atraso que la India enfrenta. 

La reciente victoria electoral del partido hinduista Bharatiya Janata y la asunción 

del carismático Narendra Modi como nuevo Primer Ministro augura modificaciones 

en la política económica que promoverán un auge de la inversión privada en 

numerosos sectores de la economía y seguramente una aceleración en el proceso de 

modernización. 

La India cuenta con atributos importantes para transformarse en un centro 

mundial de poder. Es una gran democracia (con elecciones periódicas, prensa libre 

y división de poderes), cuenta con un territorio vasto (aproximadamente 3.4 

millones de kilómetros cuadrados) y bien ubicado (frente a China, al Este Asiático y 

el Golfo Pérsico) y su población es joven y enorme (aproximadamente 1.200 

millones de habitantes). 

También cuenta con recursos humanos bien entrenados en materia científica y 

tecnológica. Se habla inglés y cuenta con una importante diáspora en el exterior con 

la capacidad y la disposición para contribuir talento empresario y capital al 

desarrollo del país. 

Pero los problemas elementales generados por su gran pobreza y graves falencias en 

los sistemas de salud y educación y una corrupción endémica combinada con un 

alto nivel de inseguridad personal son impedimentos graves que dificultan la 

transformación de la India en una Gran Potencia. 

La India sufre un enorme déficit en su infraestructura (en particular en materia de 

caminos, puertos, aeropuertos, ferrocarril, suministro de energía eléctrica, agua 

potable y saneamiento) que necesita ser subsanado si el país quiere consolidar su 

desarrollo interno y fortalecer su posición internacional. 

El vigoroso sistema democrático y una gran diversidad cultural, religiosa y 

lingüística son causa de admiración pero dificultan enormemente la puesta en 

marcha de reformas económicas y sociales que contribuirían al desarrollo del país. 



La diversidad es a menudo fuente de desorden y anarquía y los procesos de cambio 

necesarios para modernizar la sociedad son muy difíciles de instrumentar. 

Por ahora, los repetidos anuncios de la emergencia de la India como una gran 

potencia son prematuros. No se puede negar ni las ambiciones ni el potencial de 

largo plazo de la India, pero el camino que le queda para alcanzar el rango de Gran 

Potencia es largo, los avances serán graduales y la fecha de arribo es incierta. 

Para la Argentina, el desarrollo económico y el fortalecimiento internacional de la 

India son buenas noticias. La India es fuertemente proteccionista en materia agro-

alimentaria pues una mayoría de su población depende de la actividad rural. Pero la 

escasez de agua y tierras fértiles impiden la autosuficiencia alimentaria y ofrecen un 

importante mercado para nuestras exportaciones, las cuales crecieron rápidamente 

en los últimos años y se estima que este año excederán los US$ 2.000 millones. Las 

oportunidades de atraer inversiones directas orientadas a la exportación en los 

sectores de la minería de oro y cobre, fertilizantes e informática necesitan ser 

seriamente estudiadas y promovidas.  

 


